
Anuario ¿le Hlstoúa d¿ la lglesia en Cl¡ite I ( Semina¡io Pontificio Mayor, Saü-
tiago de Chile, 1983), 253 págs.

La aDa¡ición de cualqüe¡ ¡evista cientifica que Permita a los histo¡iado¡es

e*porr'e, .l fruto de sús investigaciones, es uni inlciativa digna de aplaudir;
o"io lo 

". 
más, cuando se t¡ata de pubücaciones que vienen a lle¡a¡ un vacío

iomo s,r"edu en est€ caso. No exiitla en Chile ¡¡na sede especializada que

acoeiem el fruto de quienes se dedicaban a investigd la histo¡ia de la Iglesia

en iuestra patriar qui¿nes la cultivaron y quienes hoy se dedican a ello pudieron

h¿ce¡lo, es 
^cierto, 

e_n otras sedes, como la -R¿oitú¿ Católica t ottas publicaciones

históricas, pero faltaba la ¡evista cuya fiDalidad fuem rccoger e iúce¡tivar Pre-
cisam€úte dichos estudios.

Nuestro se¡ úacional ti€ne, iadiscutiblementg un cuño indeleble de cris-

tianismo, de ¿llí que conocer nuestro Pasado, eD el cual la lglesia ocupa un

ion., ¡-port"¡te, ios permitirá se¡ fielis a las raíces que tlie¡on nuest¡a iile¡-
tid'ad v ;sf. poder enfr-enta¡ los desafíos que nos eúge el p¡esente y el futuro'
Estas ideas, 

"on 
Ias q,l el ¡ecto¡ del Seminario pre¡enta este P¡imer volumen

nos evocarr las palabras coú que Juan Pablo II se despedía de- España al ter-

miDa¡ su viaje aPostólico en 1981: Coo mi daie he 
-queñdo -despe*at 

en

aosottol el té"*r'do d" ouestro posailo ctístiarto V de los grandes momertos

de attestra híttr'ia rehgíosa.. - Sin que ello silttílicase ituoítarcs a oi,ob de

ñstolgias o cn los o¡Á e¡ el pasadi, deseaba dinaln tat ouestta abl¡nlidad
c/¡süí¡w. Pa¡a qu" s.pált ilum¿x/Ú;r desil.e l4 fe arestro futulo ! coÍsttltb sobre

utL huÍ¡o¡tis¡no ;riúio;o lis bases ile auestrc actuol conoioencig. Potque amando

ouesil:o posdo y purífkátúolo, setéis líeles a aosotros mionos g capaces ile

abritus con o ginalidod al poraenir.

Lo anterior tanto o roás impo¡tante en nuestra patria donde, desde siemP¡e

heuros cai<lo en la tentación di copiar criterios y formas de ser ¡eñidos con

buestra idiosincracia, Sobrados motivos, pues. para aplaudir esta inici¿tiva.

Demués de la preseotación que hace el P. Benjamín Pereira C. Rector del

Seminari^o, y de u-ria apretada sintesis de su contenido reaüzada por el Di-

"*iot ¿"i Árua¡lo Prof Antonio Rebheim Pescé, este primer volurnen se di+
tiboy" "" 

cinco secciones. La P¡ime¡a está dedicada a Estudlos y en ella ee

pubücao los siguientes:

B¡nn¡os Ve¡,ués Ma¡cia¡o: L¿ h$oriogafíL eclesiástíca chibnL -co'no htstru-
-iii 

ooltr¡co. 1848-1918 (páe6. u-26). Tomando como punto de partida las

.rlrr"lrrsiooes del histo¡iador 
- 
nóÉeame¡ica¡o Allen Woll en el sentido de que
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la historia €clesiástica del siglo XIX fue utilizada, al igual que la histo¡ia civil,
como u¡ a!¡na ideológica en la lucha poütica, conclusión a la qus llega anali-
zando las ob¡as de tles auto¡es €clesiásticos publicadas entre 1848 y 187a, el
A. de eate artículo pretende aoalizar dich¿ conclusión comideranáo la casi
totaüdad de la producción historiográfica de los eclesiásticos de Ia época,
Concluye corroborando la afimación del historiado¡ norteame¡icano, lo que,
en todo caso, no significa que la historiografía "no se abriers a ot¡os horüontes
y nacie¡a al calo¡ de otras motivaciones".

Ar¡-{cA RoJAs, Feroando; Osoruo V¡¡cAs, Jo¡ge: Ia religiosídad popular g el
Sarrtua o dz Loudes. 1871-1908 (págs. 27-39). Un estudio "del proceso de
configuración de una devoción popular". Los A. eligieron la devoción de
Lourdes por las ca¡acte¡ísticas eryeciales que presenta, como son su rápida
extensión y postedor aprobación tanto por los sectores populares como por los
úedios caóücos acomodados, y la identific¿ción que 6e produce ent¡e esta
d_evoción, el modelo de lglesia que se postulaba y la'peculiar-idad ds la pastoral
de la qloca.

REB¡IEúú PEscÉ AntoDio: Do¿ lusto Donoso V su aiaita pastoral a la Diócesís
de A¡wu¡l (págs. 4I-62). Es u¡ análisis de los dos iniormes que el primer
obispo d-e Ancud re¡oite ¿l Cobiemo chileno dando cuenta de iu visita pas-
to¡al ¡ealizada poco después de su consagración y que lo llevó a Chiloé en el
ve¡ano de 1849-1850 y a Valdivia en el ve¡ano d; I85O-I85L En anexo se
incluye una ¡elación de los párrocos existentes en la Dióoesis en 1848 y 1850

¡ de las penonas confi¡madas por el obispo en su visita.

C{ tzAJ-v' José Antonio, En totno a b sepatación d,e la lglesia ! el Estado:
utu esqten4 (págs. 63-91). La lectura de la R¿r)is¿¿ Católica eí los núme¡os
que vaD desde l9I8 a 1925 y de ohas fuentes documentales y bibliográficas
ha llevado al A. a ap¡eciar que la discusión por parte de la Igksia sobre la
seItaÉción Iglesia-Estado esfuvo conectada a otros problemas urgentes de la
vid¿ nacional: la cuestión social, la intervención o no partidista de la Iglesia
y ot¡as. Esta visióD global de las materias anexas a la sepamción la mantuvo
la Iglesia durante tod¿ la polémica y su desenlace. En este artículo, el A.
anaüza la omisión y/o la no insistencia en tal visión de conjunto que sostuvo
Ia Iglesia y, en cie*a medida, el Partido Consen'ado¡,

Cu^BD,! O.S,B., Cabriel, tgleslas ded,icadas a kt SafltísiÍú Vbgen en Chil.e.
1541-1828 (págs. 95-1fI). Este artículo consütuye un adelanto de una in-
vestigacióD D1ás ampüa que el A. ha concluido y que lleva por tlhlJo Centros
dz Eoangeltaación en Chile. 7547-1826, cuyo objeto es determi¡a¡ cuántos
locales físicos ( iglesias, capillas, oÉtorios ), en los cuales 6e impartió la doc-
hina, se dispensa¡on los sacramentos y se prcdicó Ia Palabra, existieron en
el pals en el período señolado, En esta oportunidad el A. nos hace la ¡elació¡
de l¿s iglesias dedicadas a Nuest¡a Señora (288 de un total de 2.400) con
i¡üc¿ción de l¿ caüdad de la construcción ( cated¡al, paüoquia, capilla), lugar
o ¡egión en que se encuentra, fecha o época más atrtigua averiguada de su
existeucia y núme¡o de iglesias pü advocación. Se incluyg además, una tabla
de I¡s di¡tintas advoc¿ciones detectadas,

ll3-124). Es el estudio de un legajo de 52 páginas que se encuent¡a en los
fonilos de la Real Audiencia de Chile que guarda el Archivo Nacional dc
Santiago ühüdo Syrcdo del Cúato de Toquigua ('lomo 478, fs. 101-126).
Su interés ¡adica en que se encueltra "una sorprendente variedad de datos"
¡efe¡entes a la organización parroquial de esa ¡egión, a la ¡ac¡ificad¿ vida del
el¿ngelizador, a la diIícil situación de Ia Diócesis y a la poca efic¿cia del
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apoyo dado por parte del régimen civil, todo esto resPecto de una época

"n 
que tto hay abundancia de documenlación.

OLTVARES Mor¡j.{, O.F.M., Luis, (Jn cutíoso persotuie de nuestrc lnde?ew

ilencia tucional: do¡ Mael Andter y Cuererc, obispo tituld dz EpiJanlt
(páss, 125-179). Estudio biográfico del obispo Andreu, quien fuera obis¡ro

"i,"íi.r 
d" la Diócesis de Santlago de Chile, Cha¡cas, Arequipa y Córiloba

del Tucunrán.

En la sesunda sección dedicada 
^ 

Docunentos se publican 13 ca¡tas del

oo"llin -"yo", de la Cuer¡a del Pacífico, Pbro. D. Enrique Ch¡istie Gutiér¡ez,
pricedidas áe un estudio biognifico por el obisPo Joaquin Matta Varas y
'u¡ra exlensa carta del R P. Francisco Jáüer Wolfwisen. S J . misionero bávaro

en Chile, de la p¡ovinci4 de GerÍ¡ania Superior, al RJ. Rodolfo -Buckart, 
Pro-

vinclal áe dicha provincia, escrita en Santiago de Chile el lc de {eb¡ero de

U42, traducida y publicada por el P, Mauró Matthei, O.S.B., a t¡avés rle la
cual es posible téner una visión de Chile durante el siglo XVIII. En la sección

tercera,'Archirto, el Pb¡o. Rafael Albe¡t Serra presenta el Catálogo del Archivo
Pa¡¡oouial Diocesano de Copiapói eú la cua¡ta seccióD, Bolefítu Bibliogrqico,
don lárqe Falch Frey presenia É nómina de publicaciones y estudios referentes

a b'H.ütoria de la iglesia en Chile apa¡ecidos entre 1980 y 1982. ¡inalnente,
en la sección Qrórioá se hace una ¡Clación de l¿s actividades de la Soctedad

d¿ H^tc'tia d¿ lz Iglesia et Chile.

C. SA¡,BrAs

Estructuras. eobiefio q agenles d¿ la Admiüst¡aciót et It Amética españoln

(sietas )gi,\vu g kvtlt¡ (Casa Museo de Coló¡, Seminario Añ€¡ica¡¡ista
de-la universidad de valladolid, Valladolid, t984), 533 Págs.

Cor¡es¡oode al sesuÁdo volumen de las actas del VI coogreso del ln¡tituto
nternácional de H'ístoria del Derecho l¡dia¡o celeb¡ado en Velladolid e¡ 1980

c:on úotivo del III certeúario ile la promulgacióo de la Recopilación de Leges

de Ind.ias lvíd, reseña al Prime¡ voluñeo en esta revista 8 ( 1983), P -2671' 
Se

,."on.r "o él 16 ponen_cias, Ias cinco primeras rcferidas a la GobeñÚa¡ón

Ew¡í¡tu¿I v las o¡ce restantes a la Gober¡ución Tenporul' Qwda por publicar

d t"."", g.upo de comunicaciones a cuya esPera quedamos'

Un eiq,rim. general de este volumen eJel que ofrecemos a contiDuación:

Gobernación esPiritual

A. oa ArT e, Acilaídgdes det Cabitdo seculat ¿le Satúiogo en el campo eale'

siá.rtico ¿lut4nte el sislo XVI (páes. 9-42)' El 4., estudiando las actas co¡¡es-

Dordiente6 al siglo iVI, analiza Ia participación, que en asunlos eclesiásticss

á..solados por" el ordena¡niento 
"aiótti"o-, 

cupo ál cab¡ldo de Santiago de

Cb el O-itiüdo pu¡tos que sólo representan la devoción propia de la época

{ establecimie¡to de cofradias, levantar ermitas. designación de saútos PahoÁos,
ceLb.ación de sus fiestas ) otros ) se ¡efiere a lós temas de fo¡do en los

sisurentes párr¿fos: arancel eclesiástico' regisrro de ciertos nombraÚieotos ecle-

sísticos- defensa de la capiLal de la Diócesis, fábric¿ de Ia Iglesia Mayor,

intervencióú en Concüos y Sinodos, monasterio de las monjas de la Limpia
Conceoción- Dat¡onato sobre el hospital de Nuest¡a Seño¡a del Soco¡ro' Con-

Ituu. kirnruÁ¡o que a pesar de lai apreciaciones hechas en el sentido que la
hisLria del Cabildo indiano en el siglo XVI estaba hecha, su estuüo demuesba

en cambio que casi todo está por ser lehecho.
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A. DE r.A HE¡¡, Los comienzos d¿l d,e¡echo misioral ind,ia¡p (págs. 43-59).
L¿s bulas Piis F¡dcllum" de Alejandro VI; Alios FeIIcts, de León X. y Erponi
Nobis, d.e Mtío¡to VI. cuyo estuáio. en Io quo se refie¡e a las at¡ibuciónes con-
cedidas, es el núcieo de est¿ poúencia, serían la le$slación básica que utiliza¡on
los primeros misioneros en tierr&s americ¿nas, con lo cual prepararón el camino
que después babían de segui¡ los Concillos provinciales y la jer¡¡qul¿ ordinari¡
ame¡icano al regular el gobiemo espi¡itual de los natu¡ales.

P. C¡.9¡¡ñEDA, Ptoblerrns sob¡e d.lezmas en ld-s Antill¡s V Nueaa España (7501-
1585) (págs. 61-93). Después de int¡oducü el tema enuociando los hitos fun-
d¿u¡entales de la legislación especi¿l en tema de diezmos en Am&ica, p!G.
po¡cio¡rando las primeras cif¡as de los Obispados novohispanos y antillanos y
haciendo ¡efe¡encia a algunoe pleitos promovidos para determinar y acla¡ar
quienes y sobre qüé bier¡es había de diezmar, el A, p¿s¡ a analizar la discusión
producida en tomo a la obligación de pagar diezmos lo5 indígenas, materia que
constituye el centro de su estudio.

N. MoB¡¡Ec, Libros de Dee¿ho Canóní.o en las bibliotecas del ¡ei¡a d¿ Chíle
(págs. 91f02). Sob¡e la base de diez bibüolecas coloniales se hace una des-
cripción de los textos de De¡echo Canó¡ico existentes en ellas, para lo cual la
A. los distribuF en fuentes normativas, comenta stas de las fuentes y manüales
y monografías.

D. LEo¡{, E, Llbrc "De Oficío" d.e l¿ Cobenación de Popayán (1573-1ü0)
(págs, f03-f60). El estudio se centra en el Libro Segun¿o de Ofício d¿ lo
Cobefiictón de Popayón que se encuent¡a en el A¡chivo de Indias, a parti¡
del cual se hace una ¡elación de los datos ext¡aídos de él; estos coresponden
fu¡d¡mentalmente a la gobernación espi¡itual y se p¡esentar¡ en apartados
alguoos de cuyos tíh:los 6on Vicepotronito, Ix sdícclóí ecbsiástica, Limosrws,
El Cabilda eclatihtíco y otos.

Cobernación temporal

F. Mu!o, Ir¡stiir¡ciones de gobieno g sociedad, en lndias (1700-1760) (p^gs.
f$-231). El pl¡nteamieúto general de esta cor¡u¡icación es analüar los se-

sent¿ primeros años del siglo XVIII los que, segútr elA., han sido inlravalo¡ados
por la historiografía y a los cuales se ha e¡tendido c¿¡act€rísticas que se sus-

teúta¡ comúnmente sob¡e datos empíricos relaüvos al últirno tercio del siglo
XVIII, en especial las ¡eformas de Carlos III. Para ello el artículo está pre-
sent¿do eú dos partes: la primera, que aba¡ca de 1700 a 1750, se ha titul¿do
El deteñotuda corltrol irrrpe¡úal; haciendo u¡ sondeo por las ¡ealidades admi-
úistrativas ñás impo¡tantes de la época -admÍoistració¡ cenhal, gobiemo de
los te¡¡itorios, be¡eficio de los cargos gubomamentales, gobiemo municipal,
¡eal hacienda, régimen iudicial y júcios de residencia-, el A. muesha la crisis
en que se encuent¡a l¿ Administració¡r indiana y el control que de ella debia
hace¡se desde España, lo que permitió a los grupos dirigentes americenos rrsar
el sistema de gobiemo para sus propios intereses. Las cons@uet¡cias producidas
po¡ esta políüca, alguaas de l¿s cuales tienden a ser irreversibles, llevan a la
Co¡on¡ a u¡a toma de csnciencia de la neceúdad de ¡eformarla, lo que se
iúteúta¡á solucionar en el perlodo siguiente, que el A. llama Los inícios de la
rcconstÍ7tcclótt d,e b autoritlnd; este perlodo va de l75O a 1759 y constituye
la seguacla parte de este estudio. Las reformas, de ur conside¡able realisrno
much¿s de ellas, sólo servirán para apuntar en lo adminishativo los inicios en
la recuperación de la pedida opulencia del impe¡io.

A. M. B^sREno, Iit oía ordina¡ia y lt oía rcsetaada en la Administrocíón ame-
¡lcata e¡ el siglo XVIÚ (págs. 233-250 ). Las ¡eformas implantadas en la Ad-
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ministració¡l española en el siglo XVIII se basa¡on en nuevo6 principios rectores
que, no formulados en forma eqrresa, se deiaron tmslucir en los textos legales
que la impusieron. Este comlrnicación persigue aclarar estos p¡incipios a parti¡
del estudio d¿ los textos legales que establecie¡or¡ la reforma, es decü, los
dec¡etos de c¡e¿cióa de las Sec¡eta¡ias de Estado y del Despacho, y de
aquellos que hacen ¡efe¡encia a ella, como los que regulan las competencias
de los distintos órganos de la Administ¡ació! ceubal.

J. M . M,A¡n-rz, El wber ptolesloral ilz los ageítes d.e b admhtstacíón pG
blko e¡ lra¿ias (plgs. 251-278). En lineas generales se puede alirmar que en
los siglos XVI y XVII se da más importaíci¿ a la exp€¡ielcia por sobre el saber
científico, lo que no significa que éste sea desdeñado, Esta situación cambi¡
en el siglo XVIII donde se inicia una tendencia qüe, sin rechazar la praxis,
busca i¡teg¡a¡la con la especulación a havés ile ptinclpios. La ¡egulación iu-
rldica del tema es minima por lo que el A. se ba basado er ohar fueltes,
algunas de ellas abundantes, como 106 parece¡es de escritores y funcion¿rios.

J. LAI-D.¡DE, Ld teseraa de nagistratutus india¡as aI rcino de Aragón (pigs.
277-289). Desile el siglo XVI, por el tíhrlo de co¡tcw¡e¡cia, y por diversos
fue¡os del siglo XVII, el ¡eino de Aragón ha obtenido una resena de ma$s-
tr¿turas indi¿nas para süs natu¡ales, pero la postura restrictiva de los mo-
narcas y la p¡efe¡e¡cia de los aragoneses por la reserva de magishahr¡as ita-
lianas hicieron que Ia incidencia efecdvs de €sta reserva fuese mode¡ad¿.

J. Serceno, lnstruccioies pan los ainer¡es de Métíco baio los Awstrias (1535-
1701) (pigs- 201-340). Estuilio del coniuato de ó¡ilenes que se ent€g¡uon
a los virreyes de México baio el nombre de Instruccianec dura¡te ol períoilo de
la Casa de Aushia. Ello se hace observando su natu¡aleza iuldica, elaboración,
cl¡ses, cont€nido formal y materias reguladas; en est€ úlümo aqtecto se iú-
cluye una relación resumida, capítulo por capltulo, de todas las ínstrucciones
del período estudiado. Un apartado se ileüca ¿ los otros docunentos recibidos
por el viney pan el buen gobierno conocidos como a¿loeñen ia.i, daciones y
otrLs insbu¿cion¿s, finalizando con un cuad¡o eo el que se establece le
cor¡elación del contenido de cada cepítulo de los documentos obieto de esta
comu¡icacióE.

E. MARTEú, El ¡ecu¡so de apelactón aoíha |ts d.¿cisiones dzl oineg o ptesi-
d.ente dz l¿¡ Audíencias d¿ lndi¿s a lines dz la época hlspóntca (1806) (págs.
34fi59). El tema se ce¡¡tra er la segunda mitad del siglo XVIII y prioeros
años del siglo XIX y destacan en él los párrafos que se dedican: al análisi¡
de ü¡¡ dictamen anónimo ile Buenos Aires producido con motivo de una con-
sulta sob¡e €6te punto; al a¡tlculo 4l de la Real Instruac,ór d,e Aegentes y
¡ un p¡oceso suscit¿do en México eo 1804 refe¡ido a dos causas en que el
virrey había alegado no ser asuntos susceptibles de apelación ante la Aud.íeEcis.

M. M¡¡.AGao6 orl Vrs, Sabnos d¿ oliaiales reolet en Ind,ias, Sig¡o XVI¡ (págs.
361-383). Sobre la base de un úanusc¡ito de Ia Biblioteca N¡cio¡al de Madriil,
Notic,,,t ecrcs y rcales del Impeño d.e Las Ind,ias OccüIe¡tales, de que es autot
Juan Diez de Ia Calle, se of¡ece una üsión comparativa de los salarios que
perciblan los dife¡entes oficios que actua¡on en Indias en el año 1644.

A. Sz,r r, La Cobenlacíó¡ d,e Popayán: teniaoúo en¿rc dos Audienctas (págs,
38É430 ). E¡ úot iatroductoria el A, hace presente que su comunicación ¡e
basa en el estudio de las cédul¿s co¡tendiás e¡ el Líb¡o d.e Oflcio dc Popayón
(1673-1970), que se guarda en el A¡chivo Ce¡e¡¿l de Indias y que también
sirvió a la doctora D. León en zu ponencia. En diversos párrafos se analiz¡ I¡
situación de este Cobernación, situada enke las Audiencias de Quito y Nuwa
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Granada, y sus ¡elaciones con el vir¡ey dol Peni, con el p¡esidente. Gober¡ailor
y Capitáa General del Nuer¡o Reino de Gr¿nad¿, c¡n la Audiencia de Santa
Fe y con la Audiencia de Quito.

A. DoucñAc, El Tentatte d,e Cobemado¡ et el ¡et¡w de Chtle (1541-1609)
(págs. _431-486). Estudio institucional de €ste oficio que en Chile tuvo rma
particüla¡ importancia debido a las funciones principalm;rte militá¡es or¡e debía
desempeñar el Gobemado¡ al se¡ Chile un foco continuo de insu¡rección
inillgena y la no poco frecuente visita de co¡sarios. Este cafgo y oflcto es
aDaüzado a través de su designación, competencia de iusticia, dá g;biemo, de
hacienda, legislativa, militar. -p¡ohibicionei, ¡elación ó¡ ot¡as aritoridades v
residencia.

G. PoRn^q IA ptoolstó¡ dz gobemad,ores interinos de Nu¿aa Vízcoqo (pigs.
497-fi21, El t¡abaio está,ü'v¡dido en dos partes: ¿n la primera 

"i e. pro-
po¡crons una visión general de la estructu¡a ierárquica de la Nueva España y
las funciones del viney y de la Audiencia de Gnaáabiara encargados d! nom-
brar aI Capitán General y al Cobemado¡ de Vizcaya respectivámente. En la
seg!¡il¿ se a¡aüza en cot¡c¡eto a los interinos a t¡av& del dive¡sas sifuaciones
particularcs.

D. RAMos, El ststeñz d¿ c¡eacló¡ de "establ¿clmienms" en la fuoca de Carlos
III g sa caúaer ontittadiciot al (págs. 503-529 ). En 1778 se decidió la c¡ea-
ct6n de establ.ecimie¡tos en la costa patagónica, hecho que, si bien ha sido
conside¡ado aiempre como aislado, no se¡la tal, aun cua¡ido sl muv dife¡ente
en todo del procedimiento seguido en el pasado para pobla¡ lo-que el A.
analiz¿ en detalle a Io largo de su comunióación.

c. s.

G¡¡clr o¡ Loc ARoos, María Fernanda, Lo lflIendercia m F lphas (llúver-
sidad de C¡anada. Granada, 1983),
207 p6gs.

La obra, que corresponde t la memoria de ücenciahra de la A. presentada
en 1974, se ilesarmlla en ocho caplhrlos encuadrados ent¿ tm Ptólogo, de
doña María Lou¡des Diaz-T¡echuelo y trllla Inhoducclón, por :ollta partt y ün
apMíce qle ¡ecoge nueve documeitos I)o¡ otla,

Los dos capltulos inicia.les son int¡oductorios al tema. En el primero la
A. desc¡ibe la situación de Filipinas a finales del siqlo XVIII en tanto que en
el segundo analizá, en general, el sistema de ínten<lencias; para ello ixplica
el origen f¡ancés de esta instihrción, su carácter de inst¡umento ds una política
de cenhalizació¡r administ¡atíva típicamente borbónica, la implantación del sis-
teúa en España y su posterior expansión a América, haciendo, además, un
€lbozo g€ne¡al d.e b O¡d¿nanan de lntend.entes il¿ Buenos Aires que fuq la
que sirvió como noIma legal en Fiüpinas.

El capltulo te¡ce¡o está dedicado a la c¡eación de Ia Intendencia de
Fiüpinas. Solicitada 6u creación o¡igiDsriametrte por el Gobemador losé ds
Basco y Vargas para descarqarse d-e parte de su pesado trabajo, cambii pos-
te¡iormeDte su parec€¡ t¡ansformá¡dose en un g¡an det¡actor y un fue¡te óbs-
táculo para su no¡mal desa¡rollo. La actuación del C,obe¡nadó¡ y las razones
que 

-lo _insp-iraron son descritas en este capitulo, en tanto que los problemas
que hubo de enf¡entar el Int€ndente Ciriaco González de Cawajal para orga-
nizar intemamente la Intende¡cia, consecuencia de esta oposjción I áe quienes
secunda¡o¡ al Gobernador, son la mate a del capítulo cuatro.
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En el capítulo quinto se hace ün análisis del proy-ecto-- de Carvajal para

ilividi¡ la¡ lsla's en Iniendencias y la frustrada existencra ale ellas' Cuat¡o fueron

las oue se c¡e¿¡on desde Mad;¿l a insinüación del propio Carvajal pero de

eüas ^sólo en uoa, CebG Pudo el Intendente tomar posesión de su cargo, en

el oue. en todo 
"".o. "p"rra" 

duró unas semanas pues muy p¡onto se le comunicó

la supresión de l¡s Intendencias Provinciáles disPuesta Por real orden desde

Madrid,
Pasa l¿ A., en el capífulo siguiente, a batar las relaciones ent¡e la

Intendencia de Manila y ei Gob¡mo sopefior, las que se caracterize¡on Por
estar constanlemente eniueltas en disputas y ilivergenciasl esto hizo que' en

definitiva, ta Intendencia de eiército y real hacienda de Manilq aunque tuvo

,-" "iá"'-e, 
iarga, no llegara a próducir los resultados que se esperaba de

"ll" lo qu" no significó. s'Ín embi.qo. que deiara de tener,una inlluencia

loria"" á" dgrrt ol' 
""p"&o., 

especiaünentl en el incremento de las ¡ecauda-

ciones.--- 
Er .l capítulo séptimo se aborila el estudio del ramo de ¡eal hacienila

v de las pri¡cipales re¡omas económicas que se realizaron en el corto tiemPo

án ooe la'Intendencia pudo actuar hasta que fue suprimida, aspecto este último
arre'es t¡atado en el eipitulo octavo Y final. Según Ia A. Filipinas fue el lugar
do¡de tal tez -á. ," critlcó esta reforma y donde se tomaron las medidas más

raahcales: si en Amé¡ica se unió de nuevo la Superintendencia a la persona

del virrev, en Filipinas no tardó en llegar la supresión total del sistema.

Completan esie trabajo la nórnina de fuentes documentales ocupailas v
la bibliográfía. 

c. s.

Inúi¡¡s-¿ GÁnNrc¡, Ana María, OÁgenes u dpsa¡¡ollo del rehb Disilodo da To-
' la"i. ¿la- 7 (valladoüd, 1983' Pubücaciones

de la Univenidad de Valladolid).

D€nbo ilel complejo cuadro de la formación de ¡ei¡os germánicos e-n- eu¿lo

-i^"o o"-" ü ios", -uv destac¿do el reino visigodo de Tolosa No sól'o

"r--"i""i""á""t" 
dei reino'üsigodo de Toledo, sinó que siwió, además, ile

eiemolo oa¡a la formación de ot¡os reinos germánicos
' 'fl ritn" es. pues. retevante y ha sido iratado últimamente in extenso por

He¡wis Wo[ram en s Geschichie da Coten, publicada en München en 1981'- - ü autora lo aborda en cü¡co capitulos' 
-dedicados a la historia de los

visigo¿los antes de la fundación del reino tolosano, al foedus de 418' al terri-

toriS del reino, a sus esbucfut¡s políticas y a sus esEucturas sociales' .
Toda la exoosición se ¡esient; del desóonocimiento de la mencio¡rada ob¡e

de Wolf¡am y ie sus eshrdios sobre loe godos danubianos'

El caDltulo primero contieDe afirma¿iones insostenibles y contradictorias'

l"í no¡ eiemolo.'se dice que "el momento en que la sociedail se convie¡te

""""i"t üuü... ocu-rió etrt¡e los visigodos "tt 
la época de ¡u estableci-

--.J" * el Mar Nego" (p. 33), y luego, que fueron Fritigemo, Ataulfo y
siaerico o Wallia oui€"nes su;dtuveron "su antigua socied¿d igualitaria Por otfe

ioi"l-""t" clesis'a" (pp 39-40). Por oha partá' en el Capítulo-V' al referirse

. ü epo"" tolosatta, ^ie afirma: '...1a uóbleza goda necesitaba una rápida

t 
"rr"foimaciótt 

de las "antiguas instituciones y que la- p¡imitiva organizació¡

democr6tic¿ cediera su lugal a otras fo¡mas nuevas de ca¡ácte¡ monárquico_

autoritario"' (p. 202). Dórnás está deci¡ que en los te-stimonios disponibles

no h"y nud" qo. permite suPoner otta pri-itirra sociedad igualitaria v de''

mocrática entre los sodos.
En el olaao i¡útucional se echa de menos, al t¡ata¡ del iudex, la consi-

dereción de'Wolf¡am. Gotische Studien I. Das Richtertums Athanarichs ( Mittei-
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l!¡gen des Instituts f. ost. Geschichtsfo¡schung 83, Viena, lg75), y ea caste-
llano, Bravo Lira, Iudex Cotho¡um. Apuntes iobre u¡a forma insti'tucional ile
tla¡¡sición ( Reüsta de Estudios Histórico-jurídicos II, Valparaíso, 1977).

La autora se ¡nueve con mayor s€guridad. en el estudió del ¡eino tolosano.
Pero no deja de haber aspectos discutibles. Lo primero que llama la atención
e,s el empleo de términos tontemporáneos que ti-enen u¡ ientido muy dete¡mi-
nado y que no cabe trasporer a otras épocas. Tal es el caso de hablar "del reino
de Tolouse comc autéútico Estado de derecho" (p, 84), Con ello pareca alu-
di¡se solamente a la unión de visigodos e his?ar¡o¡ómanos baio el poder del rey,

La parte p¡incipal del hb¡o es el estudio de lo que llama estructu¡ai
adminishativas del ¡eino, T¡ata alü de la organización de la corte y de los
impuestos, la moneda y el comercio.

Como se sabe, Ia sucesión real es un tema clave en l¿ época tolosana. Aqui
hay une súl¡ps rcgia. Ella no p¡ocde de Alarico, como se afirma en p. 2Ol,
sino, al revés, Alarico procede de ella y fue elegido rey precisamerite e; aten-
ción a que pertenecía a ella, por se¡ un Balto, Lo cual, a sú vez, muestla
que lo_s godos danubianos, aünque ¡o fuvieún reyes, tenían esta estilpe real.

Llama la atención que la autora se ocupe de la sucesión en el poder del
¡ei¡o tolosano sin conside¡a¡ e7 Geblütvechi, que p¡ecis¿rmente com¡orta rna
combi¡aciótr ent¡e herencia y elección: se elige como rey a uno de ios miem-
bros de la slitps rcgia. Aunque en ouestra opñión, en el'reino de Tolosa prima
la he¡e¡¡cia.

Ot¡a iasütución que habrla cldo impofta¡te eftudia¡ es el tesoro real y
su significación política. Al rcspecto exifte un estudio de Diet¡ich Claude, Bei-
tráge zu¡ Ceschichte de¡ friihmittelalterlicheú Kdnigscb-etze (Early Maedieva!
Studies. ADtikuo¡ist A¡chiv 54, 1973). Sobre el teso¡o real visigodo teüemos
dos pasajes claves, uno de fordanes y otro de P¡ocopio. En Gética 916 cuenta
Jordanes que después de la muerte del rey Teodorico (Teodorico I) en la
batalla de Campos Catahunicos y de que fuera aLado por rey su hijo Turis-
mundo, Aecio l€ acanseió ap¡esurarse en volver a Tolosa para asrúnjr la suce-
sión y evitar que sus he¡mgnos se apoderaran del tesoro y de Ia ¡ealeza. Po¡
su pate, Prccopio narrá en las Cue¡ras Góticas I, 12-13, como este teso¡o se
salvó de cae¡ en manos de los f.¡ancros tras la der¡ota de Vouillé, ya que el rey
oshogodo 'Teodorico lo hizo conclucü a Ravena, donile permaneció hasta que
fue devuelto a los visigodos por el nieto y sucesor de Teodorico, Atalárico.

Por último, se advie¡te en €sta obra un vacío notable. No se hata de Ia
lggislación dictada en el ¡eino tolosatro, Como ee sabido, ella comprende, aparte
de las leyes teodoricianas, dos cuerpos legales de signiftcación: 

-el 
Códig; de

Eurico, que es el primero de un reino germánico en suelo roúano y td ¡¿r
torn¿no elsigothotun Si hasta cie¡to punto cabe prescindi¡ de esta última
por haberse prourulgado al fin ilel ¡eino tolosano, el codex ofrece un mate¡ial
neda despreciabl€ sob¡e Ia vida en el ¡eino tolosaoo.

BEF T RDD,¡o BRAvo L¡aA

Por,r.rr, Rainer, Aúon Fri¿ddch lusttts Thibaút (AD 1772-18,!O) h seíwt
Selbüzeúgnlasen und, Btíefen ( Frankfurt am Main-Bem, Ve¡-
lag Peter Lang, 1982, Rechtshistorische Reihe 13), 3 vols.

c,est un ouv¡age digne de sa double formation de iu¡ist€ et d'archiviste que
vient de donner M. Rainer Polley sous le ütre de Afltotu Fried,rich lustus Thibout
ií seln¿¡ Selbstl¿ugrlissen u¡d Bñzler.; et s'e6t su¡tout un ouv¡llge comme o¡
aimerait en voir pa¡aitre beaucoup.

Thibaut en effet, i son g¡¿trd désa ntage, a tendu ¡ s'effa.ce¡ p¡esque
complétement de¡¡ié¡e son iúage de paltenaire de Savigny dans le déb¡t sü¡
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la codification - oü de plus il sembl€ tetti¡ le mauvais r6le d'opposant marginal
écrasé au te¡me de son 

-existence par une école devenue toute Püissante ot dont
les dogares 

'le 
sont pratiquemeDt plus cootestés.

C,omme toute image de ce genre, véhiculée Pratiquement -sans 
critique Par

des ouvrages qui n'ont pas vu-les sources manusclites et s'e¡ soDt tenüs á

quelques éIcrits- cél¿btes, il y a l¡ une reprásentation abusive qui mutile gra-

J"gl"'nt rrn" ¡éalité infinim;nt plus ricbe-. plus diverse et plus passionante'

Thibaut sa¡s doute, savant .ot riais."* du ároit frangais, est bieo cet avocat

de Ia codificaüo¡ dont la polémique scienHfique avec Savigny a profondément

ma¡oué la science iu¡idic¡ui allem¿nde au <lébut du 19" si¿cl€; mais il est bieD

plus'que cela. Ce' o'est 
' d'ailleu¡s pas pour surprendre. ll est éüdent qu'un

iomrne qui s'est attaché, de faqon ippráfondie et o¡igjnale. i la fois.au droit
et á Ia riusique, ne peut qu'éhe une pe¡sonnalité particuüérement interess¿nte.

Et iustement ce'qui áppa¡ait d le lectu¡e dei témoignages ainsi ürés de

I'oubü, i'est I'etttaotditt ite pe.sonnalité de cet homme hors du commua qui
Da¡ I'universalité de ses curiosit& se ¡attache, dans I'université de son temps,

ilus au passé quir lavenir. De Iá I'exceptionnel intérét de cet ouvrage.
' Celiir-a .'o,r*" p", une longue inh;düction (T. I' pp. l&275), se pour-

suit pa¡ l:áütion de la co¡resPondance (T. II, pP. 1-586) et s'achéve classi-

oue;ent Dar Dlusieu¡s iodex (T. IlI, pp, 587-762 ).
' D"o"'ch"^"une de ces parties s" -atqrre avec beaumup de netteté le 6oin

apporté par l auteu¡ ¿ son 
-bavail, qui sa t¡aduit Per la minutie avec laquelle

it á proó,$¿. Il nous semble cepealant que cette démarche, excellerte en soi'
va pirfois au dell du but recheiché et que si elle est d I'origioe des- qualttés

i¡d8uables de I'ouvrage, elle en constitui aussi les fmites. Pour le üre d'un
mo! iest ll, ¡ notre sens, tn t¡avail ¿l'a¡chiviste Plus que daistod€n.

Cela est pe¡cePtible dés tint¡oduction, exposé tr& sérieusement lait mais

¿lónt on se prlnd i regretter, devant I'impo¡tar¡ce des données éunies, qu'il
n'ait pas éte-ndu plus loin ses ambitioús. Il y a ld un¿ certaine inaptitude ¿

s'élevir I des cósidéraüons un peu générales - ou uÍe volonté regrettable

de ne oas le fai¡e. On a le sentiment á'une constante tim¡dité devant le suiet'

comme si cette int¡oducHon, alourdie par la masse des docrüne¡ts tetrouvés,

devait se limiter i n'étre qu'une long.te ié.ie de citatio¡s dbpinions sur T'hibarrt

et d'extraits de ses lettres mis bout i bout. Certes, la prudence est touiou¡s une
borure chose; msis peut-ébe est-elle ici e¡cessive dés lors qu'elle limite ce
porhait sinolt Dr la petite histotue du moins ¡ une approche étroite des pro-
blé.e. - c" qui contraste sioguliérement avec I'amPleur des enjeux en cause

dans ces débats.

Méme au lecteu informé cependant, cette introdüction, ¡outde de tant
de docu¡nents originaux, apprendra beaucoup. Il ne s'agit pas ¡ P¡oPrement
¡arle¡ d'une bioetáphie mais-d'un ensemble d'études qui essaient. en I'abordant

Lus olusieurs aígies, d'éclairer la personnalité et I'oeuwe de Thibaut Pa¡-

ticulié^rement intéiessant est, dans cette perspective. le long développemelt

consac¡é | ses relatrons avec Savigny. Il y J en effet da¡s le couple qu'ib
forment, i[ans la coDt¡overse qu'illustre la paruti'on des deux ecrits antagoaistes,

un point essentiel, obüqé, de toute histoiie de la science iuridique allemande

au i9" siécle - ce qui a'eu pour effet négatif que leur débat a fini par den"enir

un ü€u csúmün si_ nbaché qu'il a beattcoup perdu de son acuité prerniére'

i'i--*r" médte de ces cor¡;rpondances est d¿ le resitue¡ Pa¡faitem€nt dars

sa oleine ilensité humaiúe. A l'?üdence, ce qui est pubüé ici offrc I'occasion

d'ui,e perception plus dense. PIus nette, plus rraie de la fagon do¡t s'est Posé
le p*Éléme. Ces 

-lettres 
projittent sur cette question uú nouvel éclairage qui

va;arfois clntre les idées recues.'De la eorrespondance elle méme il n'y a rien i di¡e, I ordre cluonologique

s'imposant i l'évldence pour une telle publicatioD. Par cont¡e, l'appareil cri-
tiqu'e qui I'accompagre, 

-d'un 
agencemeit assez coutestablg nous a paru d'un

maniement Peu coñmode
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Sans doute, c'est évident, I'auteu¡ a-t-il visé ava¡rt tout a ét¡e cariplet,
précis- et exact. Mais il noüs semble - nous nous permettons de le di¡e pa¡ce

_que I'aspect pionnier de ce t¡avail fait qu'il servira peut-étre de mod¿le ¡
d autres t¡avaux i venir et que I'approche qu'il préconise ¡evét de ce fait une
grande importance - qu'il est parfois devenu prolúe, diffus eL confus. De ce
point de vue il nous semble qu'il y a li un sxlmple qui n'a pas ¡ étre suivi.
On peut daris ce domaine, nous le croyons, aüeind¡e á plus áe cla*é.

Le goüt du détail d'abord nous parait excessif, qü se traduit par des
annexes de peu d'intérét. La liste des travaux de fiibaut, des ¡otes de cou¡s
prises par ses étudiants et des partitions de sa c.ollection musicale est sans aucun
doute intéressante I connait¡e. A di¡e vrai, il s'a$t dun complément indis-
pensable i un ouv¡age de ce genre. Mais était-il nécessai¡e de multiplier les
illust¡atíons en reproduisant des port¡aits de la plupart des conespondants de
Thibaut ou enco¡e de donne¡ un index des cit¡tions latines accompagnées de
leu¡ t¡aduction allema¡de?

La volonté d'atteindre i la plus exhéme précision par ailleurs va parfois
conhe le but qu'elle se propoce en éparpillant une information qui devient ainsi
difficilemeot accessible. A la fagon dont est donnée, par exemple, pou¡ chaque
lethe, sa référence, ce qui oblige á uae série de ¡envois, nburait-ii pas mieux
valu substituer un tableau général indiquant pour chaque archive et biülioth¿qüe
Ies lethes qui s'y trouvent, ce qui auúit permis de prendre d'emblée connaissance
de leu lieu de dépót? Une table des correspondants de Thibaut avec, pou¡
chacun d'eux, la Iiste de6 lettres envoyées et reeues, pe¡r¡ettant de se ¡eid¡e
comple d'un seul coup d'oeil de ce que fut leur correspondance avec lui. auúit
aussi été paÉiculiérement utile.

Un certain nombre de choses enfin surprendrcnt, comme la présentation
chronologique d'une partie des ouvrages de la bibliographie, qü se c;ngsit pou¡
citer les oeuvres d'un auteur mais, nous semble-t-il, ulniquement dans ce cas.
A notre sens elle ne s'impossait pas.

Les index par lesquels se termine I'ou\.'rage se révélent Da¡ticuli¿rement
utiles. Ils sont si déta¡llés cependant que la leciu¡e en devient parfois difficile.
Sans doute au¡ait-il été préférable en particulier de traite¡ iéparément les
Dotices biographiques qui, developpées I l'intérieu¡ de l'index des noms, l'alour-
dissent considérablement.

Il y- a donc lá des choix 9ui ne sont pas touiours les plus heureux. mais
qui ne font que révéler I'absence d'un modéle i laquelle s'eit houvé conf¡onté
I'auteu¡ et qui, d'ailleurs, sont faciles á corriger.

Mais ce sont, il faut bien le dire, de petites choses au regard de ce qui
importe surtoutr des documents enfin mis á [a üsposition des cherchews et doDnat
aux travaux sur Thibaut et son époque un fondement soüde qui, en méme temps
qu'il enrichira conside¡áblement nos clnnaissancet, obligera d en renouveler
I'approche en repensant en particulier cÉrtai¡s posfulats qui paraiss¿ient acquis,
et permetha de parler désormais de lui avec plus de certitude, d'exacütudi et
de vé¡ité.

O. Mcrrrt

Reaista Chile¡a de Hktofia del Detecho I (Publicaciones del C,ent¡o de ln-
vestigaciones dre Historia del Dere-
cho del Departamento de Ciencia
del De¡echo. Facultad de De¡echo
de la Unive¡sidad de Chile. Ed!
torial Juridica de Chile ) No I
(1983 ), 387 págs.

En los días al N de julio de 1982, po¡ iniciativa del Dep¿rtamento de
Ciencia del De¡echo de Ia Facultad respectiva de la Unive¡sidad di Chile. se ce-
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lebró un congreso bajo la tituJación "Fundamentos histódcos del Derecho Proce-
sal", en el que los particípantes leyeron interesantes ponencias cuyo texto se con-
Uene en este número de la Revista. Es así como se publican los siguientes
trabajos sobre derecho procesal romano: de Hugo Hanisch: El desotollo g
la eaolució¡ dzl ptoced.imieúo 4ecutloo eñ el de¡echa rcrnaro; de Angela
Cattan: ¿d p¡aaba testíñanaal en ¿l proced.imbn o fotmubtlo; de Solange
Doyhargabal: Asisten ia iud,íclal gratüilo erl d,erccho romata; de A¡a Inés
Ovalle: L¿ AudierLtía Episcopalis; de José Luis Mrügsr Efectos prccesales do
la "add,ictio" d,el gobenwdor ü ln prooincia sobte los pleítos tnd,íg*ns en ln
Hltpanb ron@/a. Leyó después Alami¡o de Avila una ponencia acerca de
Las ideas de Bentham sob¡e Los pruebas que lueron enseñadas por Andrés
Bello en Chile, Los trabaios lefdos a continuación katan de t€mas ¡elacio¡ados
con el derecho chile¡o y con el de¡echo nacional; son los siguientes: Fe¡-
nando Cam¡ros Harriet, E, iúcio ciDil o¡te el Coúegidot; Antonio Dougnac,
Nornas ptocesales &ttela¡es d,e meíotes etu Chíb ind,iano; Luis Lira Montt,
Las cé¡Lul¿s atniliatorias e¡ eI derccho i¡di¿no; Manuel S^lv^i, OpitLiór. dz
Rodríguez Ald,ea. sob4 los procesos contra los lnswgentes en 1815; Retré Milla¡,
Notas sobre el procedírniento ingvl.sitoúal desd.e la perspectioa ¡lel t¡ibu¡wl d.e

Lirn4; lúdo Topasio, Frmdameatas hist&icos del pancipio de l¡vxcusabilidad
del iu en el deoeib iúíd,ico hisparn y chil,eno; Fernando Dougnac, El ftíclo
ile presas en el de¡echo patrior Nonne Mobarec, El procedimlerúo d,e los iüi-
cíos ¿le irr.prentú er Chila de 1813 a 1828; Carlos Salinas, Indíce de los auto
acor¿lados de la Real Ard,iencia d,e Santiago de Chile; Bernardirm Bravo, ¿o,t
comíenzos il.e la codifí,caciór. en Chíte: la cod,ifioación prooevl; Abelardo Le-
vaggi, La cod,iftcacíót del procedhntento cloil en la Atgenlína- Además este
nünero de lz Eeoísta pubüca ohos trabaios: Hel¡Duth C]¡¡i\g, Sobre la pre-
histor t de la codificación; kt dtscusiin er. totno 4la codli acüh en lot síglos
XVI rt XVII; Alejandro Guzmán Brilo, Pata la histo¡i¿ d.,z la liiación <Lel de-
rccho ciaíl en Chíle darante la Aepíúlica (XII), Diego Portales V La codüt ación;
Bernardino Bravo, Utw coüicación patctul: las leyes de ptehción d¿ c¡édítos
d.e 1815, 1854 g 1857 en Chib; Beatriz Bemal, I¿s leyes de Indbs a I¡ luz de
dos corn¿Ítari.stos teohlsparws dcl siglo XYI ; y finalmente un estudio de
Jnan Eduardo Vargas sobre Los Attstrias g el Eiéúito dz Chile.

Ciena el núute¡o la sección Recensiones y notas bibliogtáficas y culmina
este núrnero tan prollfico con úna reseñ¿ de los t¡es últimos c.oloquios realizados
con intervención y, a veces la dirección, del Depa¡tamento de Ciencia del
De¡echo. Los coloqúos relacionados son el que trató de "Los iudstas en el
derecho indiano"; "Bello y el derecho" y, finalmente, aquél del cual se publican
en este n¡jme¡o las ponencias: "Fundamentos históricos del derecho procesal".

Aunque Ia Relltsto Chllen4 de Híttotin del De¡echo fue fundada con el
propósito de no estar iorzada por la periodicidad. con lo que resulta que los

artículos se publican en ocasiones con mucho atraso, en especial se advlerte
cuando son de congresos celebrados con ¡¡¡ucha anterio¡idad a la aparieión del
nrlrnero que los contiene. Debo dejar en claro que e6tos at¡asos no se deben
ni al di¡ector, Berna¡dino Br¿vo Lira, ni a la comisión redactora, sino qu€

-como se está en época de testricciones- es sumamente difícil ottte¡re¡ un
finaDciamiento adecuado y oportuno.

Hay que felicitar al Di¡ector de la Revista po¡ €l entusiasmo que ma-
nifiesta po; drantenerla en vigencia pese a tod¿s las dificultades adminishotivas
v pecuniadas que tieDe que vencer. Este número, como se advierte de su

sümario, es de sumo interés para los investigadores

M. S. M.
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Drr- Ir¡o¡c¡ : INvEsrIcAcro¡Es : No¡r'ri DEL CAF¡&.¡ B$TüE, Estu¿io ¿¡astatttoio-
¡ul d¿l Gobe¡nado¡ mend,ocíno(1854-1&4); Mlar DE ¡-¡ Cu¿sr,r Frcuenor.,
La rcgulncióa legal d,e la eco¡ntlto e¡ la proa¡ncia dp Sa.ka (1821-j855); Ar,E-
r-AnF LEJAccr, La codilicoción del ptocedímierúo c¡iminal e¡ lz Argenina en
La segundz nitad del sigb XIX: M,rní¡ H,rvoÉ¿ Ma.níu. Aplicacionis g refor-
nus al Cód,igo Rurcl ¡Ie los Tenito¡ios NatiorwLes; M¡nir Crusr¡,¡¡ Sicrcsso
os Lopw AF cóN, I-as írúeroeflcíofles federales en Me¡dom (1853-J900| M,raro
CAnLos VrvA& La co.líltcoalófl ptocesal et b cioil y comercíal de C6¡doba.
Nor s:-JU N CAn¡-os ARr¡,s DñTrg, ¿d Real O¡d.etwnz¿ d.e l¡tendeñtes V la
Renta dp Taba.o; JosÉ Mení.r. CovsÉl.r, Docttíno dz lns procuru.dores geneiabs
de l¿ Naclón sobre l¿ üe¡ra pública (1862-1917); M¡cusr A. Go¡t¿Árrz o¡ S¡¡
SEc¡t¡"'Do, 1I elp¡¡prrto itú,ígena en La formaciÁn del De¡echo Ind.iarc; losÉ
L¡rrs MARTI'¡& ho¡¡¡, El Pod,er lud,bial eñ el pe¡satuiañto de Jttlíú. Bafta-
gr¡¿ro. Docu¡,@\¡ros: C¡srór¡ G¡¡n.Er. DovcEt, Ii dd.ntioistraclór d¿ dgns
er Lo Aíoia baio el úgímen españal; apo¡tes para su estu¿io. Lsnos A¡r¡c¡¡os
DE DmEcHo: AN¡o^¡ro DE LE,.t¡¡, Política ¡l¿ Ls G¡and¿z¿s u Cobiemo d¿l
Supremo ! ReaI ConsQo de |as Ind¡as ( Reedición Facsimilar). 
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RED.

Sq.¡w, Marcel, Rechtshistotisches Selbstuerstiindnls iñ Wdíd.eL Ein Beitrag att
W *ssenschaft stheotie und W lsse+sc@tsgeschicht e d,er Rechis ges-
chíahte (Zünch, Schulthess Polygraphischer Verlag 1982, Zür-
chq Studízn zur Rechtsgeschbhte 6), )(xII + l¡9 págs.

C'est ¡¿¡ament qüe parait un ouv¡age ñarquant sur le plan de l¿ méthode.
La thése de M. Ma¡cel Senn est du p€tit nombre de ceux qui, dés leur parution,
deviennent d'emblée classiqres parce qu'ils apportent quelque chose de neuf.

Cet apport, süsceptible de ¡erouvele¡ un gen¡e, nous Ie voyons pour aotre
part dans la conionction dans son t¡avail - au sei¡ d'un pro;ei visant á
I'inscription de la ¡éflexion methodologique dans I'histoire - de deux approches
appelées i preodte rme it¡¡portance crcissaúte dans ljétude de la science¡
I'histoi¡e de l'historiogÉphie et lánalyse pa¡adigmatique de lévoluüon des
systémes de pensée.

Refléchir en c€s termes su¡ I'histoi¡e du droit, la t¡aiter dés lors comme
un pur obiet de ¡eche¡che, c'est, ¡ not¡e sens, ouvrir une bréche {éconde pour
l'aveni¡.

Jusqr¡'ici en effet on ne connaissait, dans ce domaine, que trois ordres de
bavau¡: des ¡éflexions méthodologiques sur Ie devenir de 'notre discipline se
situant d¿ns uDe perspective purement iiéaüste et incapables de ce f¿it de
discemer la véritable ¡aison de son décün; des contributions i I histoi¡e do la
scienc6 iuridiquq médiévale et nrodeme et, plus récemment, du l9c siécle, par-
foit é¡udites mais touiou¡s sans méthode affi¡mee et sombrant de ce fait sinon
ilans la petite histoi¡e du ¡noins daos une histoi¡e sans ¡&lles pe¡spectives
critiques; enfin des études plus contemporaines mais de caractérá soit polé-
mique soit, le plus souuent, profondément hagiographique.

L'idée donc était neuve de fairc Lhistoi¡e de la récente ¡éflexion su¡ not¡e
discipline. Su¡tout, et c'est ld pour noüs l'essenüel, il était foudamental de
Ie lai¡e au sein a['un cadre conceptuel - empru¡¡té pour I'essenüel ]r Kuhn -qui vise á l'insé¡e¡ dans une dialectique du mouvement scientifique. Peut-étr6
I'ouwage ne tient--ii pas de ce point de vue tout ce qu'il ptometf mais déji il
est tr¿s ¡erurquable qu'il ait songé bL poser le p¡obléme en ces termes.
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ED s'attachant de cette faqon i cette question, M, Seri¡ s'in¡crit donc
d'emblée dam une pe¡spective profoudément novahice dont il faut lui savoir
beaucoup de EFé. Sa¡s aucun doute, son essai fe¡a date,

1. Il ny a rien d ailleurs de particuüérement étor¡Da( i ce que cet oulrage

- i t¿út dégards si profondément novateu¡ - paraisse auiourd'hui. Sa ¡aison
d'ét¡o en effet est évidente: il vient clo¡e la p¡emi¿¡e pbase d'u,u processus
de ch¿ngement paradigmatique dens I'histoi¡e du d¡oit.

O¡ assiste en effet depuis peu d'années i une ¡éelle accélé¡atioo du débat
t€naDt ¡ fe¡gagement récent dans ce domaine -¿ c6té de prot¿gonistes plus
ágés, tels les professeurs C,oing et Wieacke¡ - d'une jeuoe génératiol dbtt
fi¡t&ét pour ces questions pa¡ait s)'r¡ptomatique d'une profonde reoise e¡¡
cause de la discipline. L'affirmation du professeur P. I-a¡dau €t de M. i,
Scholz qui écrivaient en 1974 et 1977 que llistoire du d¡oit souff¡ait en
Allemagne d'un grave "déficit" en matié¡e de méthodologie était peut-ét¡e
v¡aie alo¡s - si méme il nous semble qu'eüe n'était peut+t¡e pas enti¿remeDt
iustiliée, Elle ne I'est c\ertainement plus auiourd'hui. Les co¡t¡ibutions se
sont en effet multipliée6, oü se ¡et¡ouve ¡ ce¡tai¡s égards la vigueur de la
polémique du siécle dernier; et la Zeítschrift für neueté RechtsgesChichte (f,m-
me, daDs uDa rnoindre mesure, l^ Zeitschñft lib hktotische Forcchung *nt
v_enues, aupr¿s de revues plus anciennes, leur foumü u¡ utile fonrm - signe
d'ai-lleu¡s particuli¿rement f¡appant que si de neuveaux besoins c¡éent 

-de

¡ouve¡ur o¡gan€s; de nouveaux orgatres, en don¡aot i une nouvelle p¡obl6
matique le moyen de s'exprimer, engendreot á leu¡ tou¡ un débat créaieu¡.

La ¡ichesse r¡éme de ce débat, en parüculier aptés le Aech*h*torikertag
de Be¡lin oü le poids de la discussion méthodologique s'es¡ beaucoup accentué,
faisait sentir la nécessité d'un€ synthése - comme e¡ témoigne un récent a¡ticle
du professeur Landatt Betwtkungen zu¡ Methode dcr Aechtsgeschichte (Zeits-
ch¡ift fü neuere Rechtsgeschichte 2, f980, f77-131), qui te¡t€, av€c beaucoup
de clarté, de faüe le tou¡ des diverses positions.

C'est donc de Zurich que vie¡t cette synüése - cette preoiére s¡mthése
peut-éte ca¡ fexeurple ne manque¡a sans doute pas d'ét¡e suivi. Ce D'est pas
lA l'effet du has¿¡d. Deux volumes ¡écemment parus, relatifs e facüvité aes
deux titulaües qui y ont marqué dans les t¡ois demié¡es d&ennies I'enseig-
nemoút du droit ¡omaiq et de l'histoí¡e du d¡oit - les professeur Lautúer et
Bader - montrent en effet qu'on y a Ie sens bieo compris de ce que le present
doit au passé et le futu¡ eu p¡éser¡t. Il y a, dans cette orieatatioD, la rrarque
d'une attention constaDte po¡tée d ce qui 6e fait. On cornprend que daos paieil
müeu, oü de jeunes professeurs ont rep¡is en Ia continuant uDt t¡adition déj¿
ancieúDe, pareille étrrde ait pU voir le jou¡.

2. Lbuvrage est üvisé en hois parties. Dans la p¡eú¡i¿rq I'auteu¡ pose le
probléme et definit sa méthode; dans la seconde, il retrace le débat su¡ I'histoüe
du d¡oit e¡ trois moments (De la genése de I'Ecole histo¡ique I la fin d€ la
seconde guene mondiale. la réflexion contemporaine de lS45 ¡ 1970, les gr¿ndes
tenda¡ces des a¡Dées soixaate-dix); dars la troiséme, il tire les consé{uences
de ce qui vient d?tre dit pour I'avenir. A di¡e v¡ai d'allleurs, il a lA trois
oülTAges, trois ¡éalités ju¡tapodé€s, trois problématiques iamais vIaiment en
contact: r¡¡t e¡posé su¡ I'étr¡de du mouvemeot scientifique; une histoie de la
¡éflexion allemande su¡ llhistoi¡e du d¡oit depuis Ie début du lgc siécle. une
vue p¡q)¡og¡aú¡matique de l'apo¡íe en voie de constitution dans oohe discipline.
Jamais toüt cel¡ úe fo¡ñe un touL Nous le suiv¡ons néá¡moi¡rs succ€csivement
dans chacun de ces t¡ois aspects.

D'emblée cependanl une question se pose i. propos de ce livre I laquelle
nous vou¡bions ¡éPond¡e: celle de sa légitiÍtité. Une ¡emarque s'impos€ d';bo¡d
en effet qui o$t le constat de ce que le couple méthode-histo¡iographie, qü
abouüt ¡ üD discours iÍ¡médtat sur soi-méme, peut ¡ecél€¡ de négatif voire áe
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dangereux. Si Louvrage plaira, c'est qu'il offrüa aux histo¡iens du d¡oit leu¡
prop¡e histoirc déjá historicise€ dans un processus dont ils percevront sans
doute les impücations positiv€€ á leurs yeux - le sentinent d'étre démturge -avant les coDséquences négatives - fir¡mobiüsation du débat et soú passage
d liétat myüique. C'est li ce qui ¿ lait en pa¡tie le succés de LÉcole des
A¡¡al¿s, Le faiseur d'histoüe entrc aussitat dans lhistoi¡e. D'une ce¡taine
mani¿rg fhútoire de fhisto¡iographie - lorsqu eüe travai-lle su¡ I'actualité -
est toujours complice de ce gen-re de processus; en {aisant dun discou¡s actif
un pur objet d'analyse historique elle le vide de la réalité propre dont il est
po eur pour ty plus laisser subsistet qu'un simple débai i¡tellectuel sans
po¡tée immédiate.

Revenons su¡ chacu¡ de ces poi-Bts e¡ voyant plus précisément en quoi
cet our,rage n'est peut-ébe pas sans da¡ge¡.

Il y a évidemment toujours quelqüe imprudence i tend¡e i des auteurs
un 4üoir oü ils puissent se ¡egarde¡ complaisamment, Otr peut cependant pen-
se¡ qu'ds sau¡ont fair€ p¡euve en ce qü les concerne du méme sens critique
qu'ils ont déj} maúifesté dans leurs ouvrages et qu'il les p¡émuni¡a ¿.ontre
pareille tentatioú. Ce n'est donc pas lir un bien grave p&il.

Si I'on songe que I'ouvrage inté¡esse¡a surtout ceu¡ dont il ¡et¡ace les
propos et que, dans le miüeu sor¡me toute assez resbei¡t oü se dé¡oule le
débat mé,hodologiquer ce sont ceux li méme qui en sont I'objet qui en rendant
compte, commeúce¡ont i pa¡ti¡ de lui une ¡éflexioq au deuxiéme degré - ou
au t¡oisi¿ú¡e si I'on tient compte du fait que souvont des débats ont déjá eu
heu enbe diffé¡ents auteu¡s, engendmnt une réflexion sur cette discussioD

- on sera aúené ¿ cette c.oDstataüon qu' avec la démarche qu'il amo¡ce la
coot¡ove$e méüodologique sur la discipüne risque d'étre purement et sim-
plement évacuée ho¡s du ¡éé1. C'est li déjn une conséquence infiniment plus
grave.

Mais le risque essentiel de ce ür.re c'est, nous semble-t-il, - comtue u¡¡e
sorte de r€vels i¡éyitable de ce qui est son plus grand ava[tage: Dous aider
d prenilr,e conscience du processus dans lequel Dous sommes eúgages - quo,
faisant des protagoDistes des personnages déjá entres da¡s Lhisioüe, insé¡;a¡t
les positions au sein d'un certaio Dombre de classificaüons, établissant un cad¡e
oü se dé¡oule le débat, contribuant á rdige¡ uúe nouvelle vulgate, il risque
de le figer.

O¡ il ne faudrait pas qu'on puisse penser qu'en quelque so¡to ce débat
est closs - car chaque fois qu'on Ia cru on n'a fait qu'immobiliser la réflerion,
avec pou¡ c\onséque¡ce, lorsqu'elle a enfin rqrris, un ¡eta¡d qui s'est avéré con-
sidé¡able de ses progrés et surtout une cassu¡e brutale Il oü it y aurait dü y
avoi¡ une évolution progressive. Et de fait il est loin de l'éhe, méme si une
ph¿se s'ach¿ve alors qu'une aut¡e commenct dont nous discemons enco¡e mal
les contou¡s.

Il est donc poesible qu'il y ait li, d la longue, un danger. Celui de voir le
déb¿t sü¡ la méthode se ¡éso¡ber d¿ns I'histoire et pedre de ce fait toute
perspective pratique, tout sens de la realité, pour s'enferme¡ dans un proc'essus
i l¡ limite dangereux. Pour autant, nous ne pensons pa6 moins nécessai¡e un
ouvrage tel que celuici. A dire v¡¿i nous le croyons més¡e absolument indls-
pensable car, en fo¡malisant les tendances latentes, il peut noüs aide¡ al

élirniner beaucoup de faux problémes et i prendre une clai¡e conscience ¿le

l'avenir possible et donc souhaitable de notre discipline, de I'o¡ieotation ná
c€ssai¡e et do¡rc dési¡able de nos travaul, Mais il faut ét¡6 bien conscient des
périls qu'il recele.

3. L'appot essentíel de l'ouvrage, nous l'avons dit en commerrgant, est dans
la ¡¡¡éthode qu'il p¡éconise, Reste i savoi¡ cepetdant sil la met v¡aime¡t en
oeuv¡e, Ls question n'était pas de savoi¡ ce qü'était lianalyse paradignratique
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mais en quoi et coriment elle étail appücable á l histoi¡e de la science juridique.
Tout le probléme en effet est celui de son applicabtüté aux sciences sociales.

Or la méthode d'emblée affi¡mée dispa¡ait d¿s lors que I'auteur entreprend
de décri¡e l'évolution de la ¡éflexion sur I'histoi¡e du d¡Dit. Ap¡¿s avoir été
exporée en téte de liouvrage, elle s'efface ir peu prés enti¿¡ement avant de re-
paraitre tn fin¿ darN une t¡és b¡éve conclusion. Ce n'est pas sans doute le
p¡emie¡ ouvrage qui se référe á une méthode sans I'appliquer effecüvement,
loin de li; mais c'est évidemment un défaut assez grave. D€ ce fait en tout
cas, l¿ notion de paradigme, au lieu d'ét¡e pu¡er¡ent et simplement appliquée
¡u sujet, fait l'objet de deux approches i notre sens auosi regrettablJs li:ne
que I'aut¡e: un long erposé théorique au début du travail, un usage tr¿s
limité par la suite.

Ce long exposé introductif, sans aucun doute, ne s'imposs¿it pas; et il
au¡ait bien mieux valu prouver le mouve¡nent en marchaDt - ce quí était
i¡fiDiment plus üfficile. Ce sont li en effet des connaissances qui devaient
étre supposées co¡nues. Les tnvaux de Kuin, Popper, Ruloff sont deso¡mais
t¡op entrés dans l'acquis de base dans le domaine de l'histoi¡e de la scieace
poul qu'il soit nécessate d'expüquer précisément en quoi ils consiste¡t. La
notion de pa¡adigme eú particulier, co¡nme celle de sbuctu¡e elle aussi issue
de le ünguistique, est auiourd'hui unive¡sellement admise et pa¡faitement con-
nue. Point n'était donc besoin d'en iustifie¡ I'usage ni d'en rappeler aussi lon-
guement la getr¿se chez Kuhn. Pa¡ contre, du fait de ce succ€s méme, 6lle a
pe¡du en précision ce qu'elle gagnait en extension - car, en dehors du mot,
chez chaque ¿uteu¡ la démarche diflé¡e du tout au tout. II importait donc de
préciser dans quel sens on I'entendait.

Si I'on voulait s'attacher ¡ ces qúestions dans un dévelop¡rement limin¿ire,
il valait infiniment mieux traiter d'une aplication de I'analyse paradigmatique
au domaine conce¡né. La úotion de paradigme en effet, dés lors qu'on l'ap-
plique d l'histoire des sciences sociales, pose sur sa gen¿se, sa nature et f4
du¡ée une úultitude de problémes. Le ca¡act¿¡e continu ou discgntilú du
cha¡ger¡ent paradlgmatique, unanime ou dominant du paradigme... Voilir á
l'évidence ce qu'il fallait traite¡.

Surtou! il y a beaucoüp i dire de I'applic¿tion, limitée, qui est faite de
Ia méthode ¡etenue dans le c.orps du t¡avail.

L'auteur parle saüs cesse - c'ert le plus facil€ iL montrer - dü cha¡rgement
de paradigme (Pamdigmoechsel) que I'on constate aujourd'hui. Sans doute, cela
est v¡ai. Mais il n'y a évidemment changement paradigmatique que parce quil
y e paradigme e¡ cours d'élaboration puis deve¡u dominant aprés une lutte
avec les paradigmes concuüents. Quel est donc ce paradigme? A aucun mo-
mert il ne le dit, Pou¡ l'époque récente par exemple, il distingue t¡ois écoles
parall¿les - qu'il nomme Eigtoricche Rechtsgeschichte, Moterialisrische Rechts-
geschithte et So.íaLaistensclúftlích¿ Rechtsgeschichte. M¿is pa¡mi elles oü est
le neuveau paradigme? puisqüe iustemeÍt Kuhn enseigne que ce qui fonde
son existence est le consensus qui s'établit d son sujet d un moment ¿onné. A
Léüdence, il ne fallait pas mettre ces écoles sur le méme plan mais bieo montrer
que I'une appartenait au passé (lherméneutique ), que liaube ( r¡arr.iste ) était
ñargiflale et qu'aujourd'hui c'est autou¡ de la t¡oisiéme que se réunissaieút les
jeunes chercheurs.

EDsuite, s'il y a nouveau paradigme, c'est qu'il y a eu évolution - pro-
gressive ou brutale (c'est le postulat fondamental de Kuhn), mais eD tout cas
amen& pa¡ un mouvement inteme et exteme. Quels sont-ils? Malgré des
exlro6és. aü début de chaque phase de I'histoire de la science iuriüque, su¡
le contexte poütique, économique, social et cuhu¡el en Allenragne nous ne
Ie savons pas vraimer¡t ca¡ la ¡elation de cause d effet n'appa¡ait pas.

Eu définitive, iL le lire, on reti¡e le sentiment que le paradigme se¡¡it ¡
peu de chose prés s1'nonyne de génération. Or, á di¡e vÉi, sil s'agissait d'un
simple sloonyB1e, on ne voit pas trop en quoi e¡ consbte¡ait I'inté.ét.
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Reste cette chose esse¡tielle qu'est I'affirmatiou ¡rar I'auteur d'üne st¡ucture
pa¡¡digmatique de la science iuridique, et plus particuliéremeat de fhistoi¡e
du droit, dont M. J. - M. Scholz ¡écusait la possibüté sr¡¡ la base d'u¡e
absence de ¡éel consensus - compréhensible da¡s la mesu¡e oü, i¡séré d¿ns
le déba¡ les diffé¡ences lui apparaissaient plus fo¡tement que les points de
conve¡gence; rDais sans aucun doute ¡egrettable. dest l¿ ce qui cgnstitue ¿
not¡e sens u¡ énorms progrés, qui permet de mesurer 19 chemin parcouru.

4. La méthode de l'ouvrage et ses limites ainsi définies, il faüt en venü d
ce qui en constitue I'essentiel: l'hisoi¡e de lhistoi¡e du d¡oit d€puis le 19"
siécle.

Les théses ¡apportées sont co¡rnues. Il ú'est donc pas besoi¡¡ de les exposer
á nouveau. Lá encore cependant plüsierüs réflexions viennent, d, la lecture,
aussitót i l'esprit. EUes tourÁent pour I'essentiel autour de trois ptoblérnesr
celui du regard porté par lauteur su¡ le débat qu'il analyse; celui du csdte
¡ t¡ace¡ autoür de ce débat su¡ l'histoire du droit, de l'ampleur du maté¡iau i
p¡endre en considération da¡s ce cadre et des ¡elations A ét¿bür ent¡e eux;
celui de la vaLldité enfin d'une démarche qui ci¡consc¡it le débat i l'historio-
graphie dc langue allemande.

Le premier probléme auquel se houve conf¡onté p¡reil tableau d'e¡semble
est qu'il ne sauraít évidemment 6tre [eut¡e. L'opération intelbctuelle qui
ari¿ne ¡ vouloi¡ ¡et¡ace¡ ces cont¡ove¡ses ne se congoit qutn fonction d'un
engagement persormel qui préside i u,n choix. De fait, dés son avant- propos,
I'auteu¡ annonce la direction qu'il a lui-méme adoptée au terme de ses ¡6
flexions, Mierx enco¡e, et cela nous semble un avantage. il nq cache pas ses
opinions. Mais 6i son choix scientifiqu€ est clair, s'il y a I¡ uD engagenent qui
motive des convictions hés fortes, voi¡e méme des préoccupationi iáéologiques
qüi ne sont pas les n6tres, il n'en expose pas moins avec assez de iustesie les
théses en présence. Cest tout ce qu'il était possible dhilleurs de lui demande¡.
L'objectivité en effet est une notion r¡connue de l'historien cérieux, car elle
est impossible ¿ atteind¡e. Mais I'honnéteté, face d ses sou¡ces en pa¡ticuüe¡,
est ¡ l'évidence son premier devoi¡. L'auteur nous parait y satisfaüe. datrs I'en-
semble, pleinement.

Plus génant nous panit étre 6on parti d'opposer c*onstammeút L ieufle
génératiott - comr¡e il I'appele - i ses ai¡és. Cela nous semble dénué de sens.

A dire vrai, nous le disotrs comme nous le ressentons, dune maniére gé-
nérale I'ouvrage nous semble terriblement minimise¡ la dette de ¡econnaissance
que nous devons iL nos prédécesseurs immédiats. Pa¡ce qu'ils ont ga¡dé vivante
la tradition d'une ¡éfleÉon su¡ I'histoi¡e du droit, parce que sütout ils y ont
contribué par un apport qui est loin d'ét¡e nígligeable, ils la méritent pou¡t¿nt,
t¡ous semble-t-il, de not¡e part et largemeüt. QuaDt ¡ la valeu¡ de leu¡s
travaut, comment en juger? C'est autre chose que ce que nous voulons faire,
sans aucun doute; mais comment dire que c'est meilleur oü moins bon? Cela
n'aurait pas de sens. En ce qui conceme le p¡ofesseur Wieacke¡ en padiculier,
de ce que úous nous éca¡tons de lui faut-il coúclu¡e que ce qu'il a fait était
sans value¡? C se¡ait absurde, L'approche scientifique de la science doit au
mntrai¡e nous apprendre, non pas i ne pas porter de iugements de valeur, mais
á les porter i un niveau qui n'est pas celui de notre opposition immédiate e
la pensée qui nous a precédé. Q'en voulant nous eÍ atf¡anchü nous soyons ün
peu dans Ia situation d'un enfant par mppo¡t i ses pa¡ent6, c'est évident. Mais
justeñent, pour en juger équitablement, il faut rompre ce lien de dépendance
et dépasser une opposition úormale dans un p¡emier ternps pou¡ parveni¡ i
une autonomie telle qu'elle nous pennette de prendre Ie ¡ecul nécessaire. Avant
de les juger aussi sév¿rement disons nous que notre pensée sera un iou¡ aussi
désuéte que celle de nos prédécesseurs - et heu¡eusement, c¡r c'est la con-
dition mé¡ne du progrés. Su¡tout, pensons que dans une histoire de la science
juridique au ?¡e fi¿cle ¡ien ne dit que leur appo¡t ne se¡a pas iugé supérier
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au n6tre. Et si nous s¿vons nous placer sur ce plan, nous songerons que, seuls
du début des années cinquante au début des années soixante-dix ¿ s'intéresser
i ces questions, en portant tout le poids, cont¡aints de ce fait á un monologue
ld oü un débat s'impose comme l¡ condition méme du progrés, ils oút úéao-
moins été i l'ori$ne d'une ¡éflexion sans le stimulant de laquelle ¡os reche¡-
ches ¿ctuelles n'auraient pu voi¡ le jour. Ils méritaient donc, nous sembL*t-il"
plus d'égards.

Ceci manifeste bien toute la difficulté d'une historiographie immédiate;
sudout pou¡ un jeune chercheur, et plu6 enco¡e pouI ün chercheur engagé
dans une optíon tl¿s nette. Si nous ne pouvons qu'approuve¡ la clarté de
cet engagement et l'honnéteté qúil y.a d le fai¡e connait¡e, néa¡moins ¡ous
pensoni c1u'existe une limite t¡és évidente: á savoi¡ que I'engagement Pe¡son¡el
ne doit pas alle¡ cont¡e Ia démarche scientifique adoptee. Toute démarche
scientifique suppose en effet r¡ne nécessai¡e distanciation Par raPPort ¡ fobiet
observé et, dans le cas présent, il va de soi que la volonté de const¡ü¡e un
instru¡nent rigoureux d'analyse du processus d'évolution de not¡e discipline se-
rait ruinee á la base si elle devait céder devant des apriori personn€ls. Découvrir
les limites de I'objectivité - au sens de les mett¡e á nu - est u,ne chose; ¡is-
quer de ne plus la pratiquer en est une aut¡e.

Le second probléme est celui que pose l'ampleur méme du suiet. Face ¡
la masse des réfuxions, il y avait ¿ l'évidence un choix á fai¡e. Si nou6 iugeons
bien, celui de I'auteu¡ est de voulo¡ tout di¡e. Il n'est pas certain cependa¡t
que ce soit le meilleu¡. Sans doute eut-il mieux valu s'en te¡¡ir ¡ un plus Petit
nlombre d oeuvres et les examiner de faqon plus approfondie. On tombe padois
ici dans le catalogue et la mention de tant de tit¡es finit par alourdir inutile-
ment le texte - sans parler des notes qui, dans leu¡ volonté de fai¡e ¡éférence
i I'e¡semble de ces sources, devie¡nent envahissantes. On comprend que I'au-
teur ait voulu donner le sentiment d'avoir tout vr¡ - ne serait-ce qu'en raison
du f¿it que des omissions lü aüaient été viveúe¡t rep¡ochées - mais il y
a l¿ sans doute ¿ ce¡tains égards une erretü d€ concePtion. La pensée, en
r¡aü¿¡€ de méthodologie, se ¡amine toüioüs i! quelques grands axes autotü
desquels s'articule le débat et qu'il impo¡te ava¡t tout de dégager. Comme de
plus toutes le ¡éfleÉons méüodologiques ne sont pas également novat¡ices, qu€
beaucoup ne font que répéter ce qui a déjá été dit, elles n'ont pas i liévidence
la méme valeu¡ et il suffit de citer les priÍcipalec. Il nous semble donc que
tout ceci pouvait étre dit avec plus de simplicité. Pou¡ not¡e pa¡t, nous aurions
ga¡dé seulement I'essentiel, rame¡a¡rt chaque tendance ¡ ce qui impo¡te vrai-
ment.

Cette volonté de tout citer, qui est loin d'étre positive i nos yeux, se

¡etrouve dans le cadre que l'auteur veut - ¿ juste ütre - tlacer autour de son
suiet. L¡ encore, il ne nous semble pas qu'elle en conftitue la rneilleure appro
che possible.

Sans doute, le débat contemPorain su¡ I'histoire du d¡oit se situe-t-il au
sein du débat sur I'histoire. Bien sü, il suPPose que soient paifaitement con-
nues les ¡éIormes de tenseignement iu¡idique. A l'évide¡¡ce, il de¡nande le
rappel des cont¡ove¡ses qui ont marqué années anté¡ieures i 1945. Mais ce'
pendant n'est-ce pas, de proche en prochq en voulant tout dire, vouloi¡ t¡op
di¡e?

Dés lors que I'o¡r s'attache au contexte politique, economique, social -
dans la mesu¡J su¡tout oü il ne s'agit que d'un bref rappel dont le lien avec
Lévolution scientilique decrite par ailleu¡s n'aPparait pas clairement - n'est-on
pas trés au delá de ce qui importe vraiment? C¿¡tes, nous ne voulons Pas ilire
par h que tout ceci était sans intérét. Bien au contrai¡e, tout ce qui Permet
de mett¡e la science dans un rapport di¡ect avec le contexte dans laquelle elle
se fait est excelleút. Mais alo¡s seulement que I'articulation de lune et I'auhe
problématiques est tr¿s ¡ette et que ce ne sont pas li des pages P¡ises sans

grand profit su¡ ce qui csnstitüe le coeu¡ du suiet.
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Ce que nous reprochons á. lhuteu¡ dest pas d'avoir évoqué ces problémes,
mais de les avoir évoqués comme autaot de ce¡cles concentriques autour de
son suiet sans que le rappot dans lequel ils se trouvent avec lui 6oit nettement
manifesté. Que Ia récession économique, par e;remple, woquée ici corlme ün
phénoméne majeur des derniéres années, puisse avoh un effet sur I'orientation
de la science, voilDr, certes, qui serait passionnant. Mais on quoi cela peut-il
ét¡e? Il nous le laisse d deviae¡,

En défi¡itive on eut souhaité liouwage plus concis, plus nerveu¡, plus vif.
Ce que peut-étre une thése ¡endait difficile; ce que cependant une pubücation
ulté¡ieure ¡evue et prcfo¡dément reponsée aurait permis d'atteind¡e,

Troisi¿me probl¿me enfin et dernier de ceur que neus couhaitons évoque¡
ici, I'ouv¡age se situe dans une pe¡spective ¡ésolument cent¡ée sur la ¡éflexion
de langue allemande su¡ I'histoire du d¡oit.

Or, á ¡otre avis, il est vraiment impossible de parler ainsi de
l'Allemangne sans ¡éfé¡ence au rcste du monde, en particulier i la F¡ance et
á l'Itaüe Ce¡tes, nul ne contesteú son ¡6le détermina¡t dans ce prccessus de
réflexion, qui repoce sur des bases inégalées á l étranger. Mais I'interpétrétradon
profonde et croissánte des mouvements de pensée á l intédeur de l'Europe et
méme au deld interdit de limiter ainsi I'objet de la ¡echerche. S'il est une óhose
en effet qu'apprend I'histoi¡e de l'historiog¡aphie, c'est bien que la science ne
conDait pas de f¡onti¿res. De ce fait, il va de soi que la ¡éflexion allemande
n'est qu'un aspect, plus ma¡qué peut-étre, d'un mouvemenf général, perceptible
dans lous les pays oü s'enseigne l histoire du droit.

Cette approche du probléme nous semble d autant plus fácheuse qu eüe
conduit i mécoúnait¡e des inJluences essenuelles et eü particulier l'impulsion
des Annales dont le ¡6le a été si déterñinant dans les développement récent6
de lhisto¡iog¡aphie. A l'évidencg il y a donc lá une ¡éele faiblesse de l ouvrage.

5. Au terme de sa lectu¡e, cet ouvrage ouv¡e d immenses perspectives. Ca¡,
en faisar¡t d€ not¡e discipline un objer de science, il ne permet plus de se
retrancher derri¿re de faux problémes mais provoque une mise á nu, á certains
égards tragique, du processus rigoureux dans lequel elle est prise. A dire vrai,
ces perspectives sont si vastes que nous ne saurions les envisager toutes. Mais
ce¡taines apparaissent avec t¡op d'évidence pour ne pa6 les souügner au moins
bri¿vem€nt.

D'abord, en m€ttant I'accent sur le contenu idéologique de notre discipline,
I'ouv¡age fait justice de la prétendue objetivité érudite de I'histoie du droit.
E¡ définitive ces cont¡overses ne font que manifester cete évidence que, si
elle peut et doit étre érudite dans ses moyens, Ihistoüe du d¡oit úe sau¡ait
étre innocente dans ses buts. Que, le plus souvent, elle tende á c.o¡forte¡ l'o¡dre
établi en le iustifiant par I'histoire ou que, pa¡fois, elle veuille, au úom de
c€tte méme histoire, l'ébranler, elle est toujou¡s, fut-ce malgré elle, engagée.
Sans doute, ce ne se¡a pas li une révélatio¡. Ce qui est nouveau peut-ét¡e est
la prise de conscience ou plutdt I'affirmation publique de ce fait. De lir d'ail-
leu¡s le ¡écent esso¡ du débat méthodologique.

Ensuite il mont¡e de fagon trés évidente qu'une science se doit d'affi¡me¡
sa ú¡éthode car il n'est pas possible de ¡écuse¡ le probléme - Iabsence d'e¡-
gagement nettement formulé en ce domaine ne faisant que perpéfuer un passé
qui subsiste sous couleur d'une pratique sans fondement théorique affilmé.
Plus précisément, il met en éridence ce fait qu'en matiére de science historique
il existe deux fléaux: I'empirisme et Ie positivisme, qu'une science progresse
par les Épprochements qu'elle établit enbe des domaines souvent ués éloignés
de la pensée e; que la ¡eche¡che méthodologique est le vecteur méme de nos
prog¡és ¿ venir. Soulignoas cependant qu'en affirmant ¡ettement la voie dans
laquelle on s'engage il impo¡te de ne pas établir, par h, de nouveaux dogma-
tismes.
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Enfr:n, au deli des débats d'idées dont les termes d l¿ fois ide¿listes et
volontaristes ob'scurcisseot souvent pou¡ nous ce p¡obléme, il nranifeste clai¡e-
ment le sens du mouvement actuel et mont¡e surtout colnment notre place dans
l'évolution de Ia scie¡ce Dous impose u¡ cetain type de dj¡cou¡s - auquel nous
n'échapperons pas ou, pou¡ mieux ilüe, auquel nor¡s n'échapp€rioñ qu'el re-
nonq¿nt ¿ exister.

Dés lo¡s, les conséquences sont faciles á ti¡e¡. L'auteu¡ le fait en disant
i nouveau, dans des termes qui lui sont prop¡es - cornme avant lui l'avaient
fait, déj¡ da¡s la méme direction, le p¡ofesseur Simon, M, J.-M. Scholz, d'autres
encore,.. - la nécessité, connaissant déso¡mais notre place dans Ie mouveme,nt
scientifique, d'acquérir une vision stratégique de l'avenit; c'est á dire, mettant
á prcfit not¡e retaral méme, u¡ fois assimilés les ¡écents progrés des autres
sciences de I'homme, la volonté de p¡ospecter, i partir de úos p¡opres tnte¡¡o-
gations, Ie champ des possibles 9n vue de {aire co¡tribue¡ I'histoi¡e du droit
i la compréhension, !r I'explication et, par IA, ir l'édific¿tion de la société de
notre temps. En définitive il s'a$t de fai¡e de I histoire du droit ce qu'avaient
révé pour elle plusieü¡s iu¡istes du lg" siecle, c'est á di¡e une fagon de penser
I'aveni¡. La legon, ¡rour ancienns qu'elle soit, est clai¡e: ns jamais cesser de
s'itrte[oge¡ sur la cor¡tribution que peut appo¡ts notre d.isciplioe au monde
co¡temporain.

Nous De petr6ons pas que le débat se pose exactement dans les mémes
termes en France; ne serait-ce bien sür qu'en ¡aison de la diffórence marquee
d'o¡ientation des programmes d'études, mais ¡ussi et su¡tout parce que la
problérnaticlue de langue allemande fait appel á une tradition - en particulier
dans le domaine de la philosophle et plus particuli¿¡ehent de la philosophie
du droit - qui n'a pas chez ¡ous de contrcpartie.

Mais pour autant la l€cture d'un tei ouvrage ny est pas superflue. Car,
au deli de ce qu'il comporte de contingent, les questions de fond aurquelles
nous n'échappe¡ons pas y sont posées de facon p¡essante. Les débats qu'il
atralyse en effet ne sont pas de purs exe¡cices de style. leur ¡etentissement
est plus immédiat qu'on ne Ie pense géneralement ca¡ ils trouveront u,n jour
leD¡ conc¡étisation dans les programme$, E¡fiD, est-il besoin de le dire, c'est
pour I'histoire du üoit u¡e question vitale 9ui est en ieu, celle de sa p¡opre
existeirce comnre discipline. Rien de ce qui est ¡apporté dans ce livre ne
peut donc nous laitser jndiffére¡ts.

Elever Ie débat pour le soust¡aire aux préocupatioDs idéologiques comme
aux querelles des personnes, circonscd¡e la problématique pou¡ I'aide¡ A appo¡-
ter des réponses pratiques et réalisables aux questions qui nous assaillent, poser
dans toute soD ampleur et toute sa gravit! le probléme; tel est le but dans la
poursuite duquel I a,nallse paradigmatique de l'évolution des slstémes de pensée
peut nous aider, telle est la voie dans laquelle I'ouvrage de M. Senn commence
¡ nous introduire. C'est sans ¡ucun doute un Srand úé¡ite.

O. Mor'r¡

Sí¡nd,o de Sartiago de Cuba de 1681 (Instituto Fra¡cisco Suárez C.S.I.C.,
I¡rstituto ale Historia de Ia Teología,
Madrid-Salamanca, 1982), XXVI +
23I págs.

La próima conmemoración del V Ce¡tenario del Descub¡imiento y Evangeli-
zación de Amé¡ica ha suscitado la aparición dg diversas colecciones dedicadas
a la edición de fuentes, con títulos ya publicados y c$n oüos que irán apare-
ciendo en los ptóximos años. EI libm que ¡eseñamos se €nmarca en este contexto:
cofiesponde a la serie Sínodos Ame¡icanos de la Colección Tieúo Nueod e Cielo
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Nuoao, Med.io Mibna¡io d¿l Descubrirniento d,e A¡deñca, T¡es in6tituciones han
hecho posible esta sede; ellas son la Sección de Histo¡ia de la Teología del
Instituto Francisco Suá¡ez del Conseio Superior de Invesügaciones Científicas
español, el IDstituto Femández de Oviedo del mismo Conseio y el Instituto
de Historia de Ia Teologia Española de Ia Unive¡sidad Pontificia de Salamanca.
Se pretende en ella publicar los sinodos celebrados en América durante
el período indiano. En l^ Presentación hecha por los di¡ecto¡es de l¡ se¡ie
( Antonio Carcía y García, presidente del Instituto de Histo¡ia de la Teología
de la Universidad Pontificia de Salamanca y Horacio Santiago-Otero, director
del Depa*amento de Historia de la Teologia del Instituto Francisco Suárez )
hacen presente la imposibilidad que han tenido para reeditar e6tos textos po¡
orden cronológico como hubiera sido preferible; se ha debido a los pocos ejem-
plarcs conservados en sus bibüotecas, los que no siempre se encuentran en las
mejo¡es condiciones para su reproducción.

La se¡ie se inicia con el Sínodo de Santiago de Cuba, celebrado en 1681,
por el obispo don Juan García de Palacios, que fuera publicado por p mera
vez en I¿ Habana ¡ecién en 1814, reimprimiéndose en 1844. De eita ¡áimp¡e-
sión se ha hecho la presente ¡eproducción en offset.

Después de 'l:' Prcsentación a la que he hecho ¡eferencia y antes de la
edición del texto sinodal, el profesor Antonio Garcia y Garcla hace úna Ifltro-
ilucción en la cual esboza los orígenes de los sinodos en la Alta Edad Media,
su recepció¡ en el derecho canónico común y definitiva c.onfiguración €n los
siglos de la Baja Edad Media, las caract€rísticas que van a presentar en los
tiempos modemos y su concreción en América. La glan novedad de los sinodos
americanos no está en lo que se refiere a la disciplina de clérigos y religiosos,
en lo que siguen las pautas tridentinas y aún medievales segrin el profesor
García, sino que ndica en lo tocante a la ¡ealidad misional y t¡ato co¡ los
naturales, tem;s que hacen que ellos se remitan a situaciones no sólo eclesiás-
ticas y religio6as sino también de la sociedad en general; esto los hace un
material de rica i¡formación para los historiadores no siempre utilizado.

El texto mismo del sínodo está diüdo en cuatro libros, cada uno de los
cuales lo está en títulos que contienen las 3 constituciones que lo componen.
Hay al final un indice detallado en que se conliene la suma con que s€ inicia
cada constitución, incluido también en Ia reimpresión de 1844.

No se hace ningún estudio del contenido particular de este sínodo que
aho¡a se reeüta. Esa es la labo¡ que queda para quienes esta edición ha sido
preparada,

c. s.
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tíficas, Instituto de Histo¡i¿ de la Teología
Española d¿ la Universidad Pontificia de
Salamanca, Madrid-Salamanca, lS83), )C\
+ 4 p^Es.

Es el volumen segundo de la se¡ie Sínodos Americanos de la Colección Tieta
Nueoa e Cielo Nuoao. Medio Mil,ena¡io del Descubtimiento de AfiLérica, clryo
plimer volumen acabamos de reseñar. En la Prcsenfació¡ con que se inicia esta
edició¡, los profefores Antonio García y García y Horacio Santiago-Ote¡o di-
recto¡es de la serie, describen en forma muy somera y con el desliz de alguna
falta de exactitud en relación con el Seminario de Sa[tiago, el contexto histó¡ico
en que se d€seirvuelvori los sínodos en Chile, explican el conteoido del presente
volumen y hace¡l una pequeña introduceión a cada uno de los sí¡odos ¡eed!
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tados y al texto qus ha servido de base pam ésta: la reedición de los mismos

ordenada por el Arzobis¡ro de Santiago don Rafael Valentin Valdivieso, apare-

cida en N'ueva York en-1858. A coniinuación viene el texto de los sínodos,

El primero es el de 1688 celebrado por el obispo fray Bemardo Ca¡¡asco
y Saaveáral comprende 116 constituciones dist¡ibuidas en 14 caPítulos que ¡o
'rieu"n entéom"nte el orden de 7as Decrctales como era f¡ecuente er¡ aquella
éioca para sínodos de una amplitud como la de éste. Cada caPitulo lleva como
rirbrica-, respectivamente y en €ste orden las sigüientes: DeI cülto ll reoerencio

o D¡as en il templo u dáI Santo Sac¡ilicío de Ia Misa; De l¿ assí*entia de los

cté¡ieos tí los d¡iinos'olicios a de la io¡a de celebratlos en lo Caledrcl: De l¿

a¡dai dcccncia q tragó d" Ios clétigos: l¿ ls* panochos y curas de almas
(el más extenso2e tolos con 23 con;titu ciones ) ; De los curos dc la Catcdral y
ci.udad.es; De Sanctis Monialibus; De las coftadíts; De los hospitabs g hgares

oíos: De los índios u sus encometuderos; De los pueblns u cíudadanos; Del
'colegio 

semina.ro y di"z-o"; De los qw piden nulidad de Prolesión re,lígiosa:

De ios casos r"seioodo" a eclesüisticoi r.¡ seghtes; De las oPínion¿s prohibtdas.
Complernenlan a este sínodo las Reglas. co¡xullas e instilucíDnes consuctudinales
d2 ü lglestrl Catpdral de Santiago d? Cfiil¿. mandadas obsenar por el mismo

obispo Éernardo Cat¡asco el 20 dé dlciembre de 1689; rur índice de los capítulos
y constituciones que contiene el sínodo y un lndice alfabético del mismo.

Se publica en segdda el Sínodo de 1763 celeb¡ado por el obispo Manuel
de Aldai y Aspee. Este comp¡ende 179 constituciones distribuidas en 20 títulos
que sigüen un orden que se parece al de las Decrctales aunque de ma¡era un
tanto llbre en cuanto a la dist¡ibución d€ 106 títulos, que se coPian casi lite-
ralmente y en latín, de las colecciones del Cotpus lutís CanorLici. Complemen_
tan este Sínodo una lista de los obis¡ros que ha tenido el Obispado de Santiago

de Chile hasta don Manuel de Alday y Aspee, la solicitud de publicación de
este sínodo y el arto ordenándole, un complemento a la lista de obispos de
Sanüago hasta don Rafael Valentín Valdivi€so y los índices de titulos y al{a-
bético de las rnate¡ias incluidas en é1. La edición de 1858, de la cual la que
reseñamos es ¡eimpresión, inclula u¡ abultado apéndice que igualmente se

¡ep¡oduce. En él se contienen 14 documentos que comprenden cartas pastorales,
aulos y ordenanzas de Ios obispoe Carrasco, Alday y Valdivieso y algunos
autos del superior gobierno.

Del Sínodo de 1688 se conocen las ediciones de Lima de lS1 y 1764,
la de Nueva Yo¡k de 1858 y una edición facsímil ¡ealizada en Cuemavaca err

1970. Del Sínodo de 1763 se conoce una €dición hecha en Lima en 1764,
la de Nueva York de 1858 y una reedición hecha en Cuernavaca en 1970.

En suma un nuevo volumen qu€ viene a facilita¡ el estudio del De¡echo
Canónico India¡o hasta ahora tan poco üetado por los especiaüstas.




